Lección XI
Libertad en Cristo
“Porque vosotros hermanos, a libertad fuiste llamados;

Solamente que para la carne, no la uséis, como ocasión;

Sino servíos por amor unos a los otros”, oh amados,

Sabiendo que la libertad en Cristo, conduce a salvación. 

Pablo deseaba proteger, la libertad, ganada en Cristo,

¿Pero qué quiere decir Pablo, con la palabra libertad?

¿Qué límites tiene esta libertad, que Di0s ha provisto?

¿Qué conexión tiene la libertad con la ley o la verdad?

Advierte, de dos peligros que él había ya divisado,

Primero que en la salvación por fe, perdieron el puesto;

Y estaban abusando de lo que Cristo, había comprado, 

Cayendo en la licencia, creyendo que a la ley, era opuesto.
Opuesto a la libertad en Cristo, es el legalismo y la licencia,

Pues mantienen a sus adherentes, en nefasta esclavitud;

Pero Pablo les exhorta a mantenerse firme, sin apariencia,

Y que se posesionen de la libertad en Cristo, por su virtud.

“Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo os libertó”

Y no estéis otra vez sujetos, al yugo de esclavitud”;

Pablo pronuncia una arenga especial, como general los interpeló,

El tono de Pablo requería, de los gálatas respuesta, con prontitud.

La libertad en Cristo, era de Pablo, un sólido argumento,

Sus ideas eran un intento, de a los gálatas, para Cristo rescatar;

Pablo no quiere perder en su lucha, ni un solo momento,

Trataba, de que la libertad en Cristo, no fueran a abandonar.

“Cristo nos libertó, para que viviéramos en libertad”

Éramos como unos esclavos, sin derechos legales o humanos;

Y se suponía que una deidad, los rescataría de esa maldad,
Y como compensación, el libre, se entregaba de pies y manos.

Pero esto era solamente en la práctica, una ficción,
Pues era el esclavo el que pagaba, en la tesorería del templo;

En el caso de Cristo, el pagó la totalidad, nos libró de condenación,
Y por eso no solamente es nuestro Libertador, sino el mayor Ejemplo.

Hermano, si alguna vez has pensado en salvarte por ti mismo….

¿Qué cosa harías que fuera efectivo, para redimir tu pecado?

¿Qué acción tendrías que hacer para salvar, del pecado el abismo?

Y si no puedes, cuán agradecido estás por lo que Cristo ha realizado?

Nuestra libertad es el resultado, de lo que Cristo ya hizo,

Es una hermosa consecuencia, de que Cristo nos libertó;
 Pablo al ordenar estar firmes en esa libertad, rompió el hechizo,

Ahora pueden ver que son libres, porque Cristo los redimió.

Exhorta en Romanos, que si el viejo hombre fue crucificado…

“No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal”;

No hacemos cosas para ser hijos de Dios, pues queda anulado,

Cuando somos hijos de Dios, hay una aceptación divina total.
La libertad no es un término raro o concepto abstracto;

No se refiere a la libertad económica, al libertinaje o política del rey;

Es una libertad, que está centrada en un libertador acto,

Se refiere a la libertad de la esclavitud, y la condenación de la ley.

La libertad en Cristo, significa mucho más, es más abarcante,
Es la libertad del pecado, del diablo y de la muerte eterna;
“Fuera de Cristo”, la vida es un conjunto de conducta aberrante,

Pero en Cristo tenemos asegurada, herencia y una vida tierna.
¿Hay cosas que todavía te esclavizan y mantienen en esa actitud?
¿Sientes que vives con grilletes y que tienes encima el quebranto?

“No te dejes oprimir de nuevo, por el yugo de la esclavitud”:

Vive por fe agarrado del manto Cristo y del Espíritu Santo.

Pero el legalismo produce consecuencias muy peligrosas,
Y Pablo pide atención, y lo hace con apostólica autoridad;

Quiere recalcarles de Dios, sus promesas maravillosas,
Y quiere estar seguro, que los gálatas entienden la verdad.

A guardar toda la ley estaba obligado, el que quería circuncidarse,

Es todo o nada, no pueden escoger qué guardar y qué no guardar;

Serian “desligados de Cristo”, no podrían de la gracia beneficiarse,

“No podían tener ambos”, era como si se quisieran “suicidar”.

Eran conscientes de que Cristo era, la única solución al pecado,

Reconocían que no te puedes salvar a ti mismo, cosa imposible;

Pero pretendía por el acto de la circuncisión, sentirse salvado,

Eliminando la afrenta de la cruz, por el orgullo humano, algo risible.   
La circuncisión estorbaba de cierto, el crecimiento espiritual,

Es como un atleta cuyo avance es saboteado, por otro competidor;
Los judaizantes querían evitar su avance, estuvieran en retroceso real
Y por eso Pablo desea su cuchillo, le sirviera como su vengador.
“Que se sirvan por amor los unos a los otros”, era su deseo mayor,
Porque las almas llamados a ser libres, viven sirviendo a las otras;

El que sirve lo hace, solo cuando el yo muere y lo rige el amor,
Los que sirven a la carne no pueden servir a otros, son ególatras.

La libertad en Cristo es además, el servicio a los hermanos,
El servir por amor, sabiendo que por gracia lo hemos recibido;
No es buscar estatus o poder, tenerlo todo en las manos,

Insta a dar el amor divino, que es por el Espíritu ofrecido.

 Pablo dice que los libertados, deben estar “esclavizados”,

Pues la libertad en Cristo, no es una completa autonomía;

Es estar en una “esclavitud” mutua, bien entrelazados,

Es vivir en comunión los unos con los otros, en Koinonía.

Que el amor, como una cadena de oro, una a todos los cristianos,
Que nos mantenga sujetos en el Espíritu, unidos a Cristo el Señor;
Que todos por amor a Cristo, unamos nuestros pies y manos…

Y cumplamos con el evangelio, predicando de Cristo y su amor.

Hay dos maneras de definir la conducta cristiana y las usa Pablo,

Están los que pretenden con rigurosidad, guardar lo que la ley dice;

Y buscan así la aprobación de Dios, eso es lo que les hablo…

Y para los que así viven, la ley realmente, no los bendice.

 Pablo indica que los verdaderos cristianos, la ley cumplen,
Porque cumplir va más allá de hacer o solo un reconocimiento;

Tal obediencia está basada en Jesús, y de su ejemplo se nutren,

Es darle a la ley el verdadero significado, su real cumplimiento.

Resumió Jesús toda la ley, en dos magnos mandamientos,
Amar a Dios con todo el corazón, alma, mente y fuerzas posibles;
Y amar al prójimo como a sí mismo, son los mayores sentimientos,
Demostrando que el amor y la ley, no son asuntos incompatibles.

Sin el amor la ley está vacía y fría, le falta sabor de vida,

Sin la ley, el amor no tiene dirección, no hay, el que su norte halle;

¿No es más fácil amar al prójimo, darle en el corazón bienvenida…

Que cumplir los diez mandamientos con cada humano detalle? 
“La fe… siempre obra por amor”, si es una fe genuina,

Cuando miras al Calvario, no es para creer, te salvas por ti mismo;

No es para dormir, o para evitar entrar en espiritual ruina,

Es para acrecentar la fe en Cristo, purificar el alma del egoísmo.

“Cuando te aferras a Cristo por la fe, la obra, solo ha comenzado,

Cada hábitos corrupto y pecaminoso debe ser vencido;
Solo mediante una lucha intensa, se vence contra el pecado,

Cristo y su Espíritu hacen triunfar, a los que se han rendido.

El seguidor de Cristo, no puede ser en su trato, malo y cruel,
No puede ser duro de corazón, obrar con inhumana dureza;

No puede estar desprovisto de simpatía, ser como un infiel,

No puede ser vulgar en su lenguaje, tratar a otros con aspereza.

El que es de Cristo, no puede estar lleno de pomposidad,

Ni estar lleno de confianza o estima propia, debe su lengua frenar;

No puede ser tampoco despótico, beligerante sin humildad,

Ni debe censurar, herir, insultar, o a otros condenar. 
De la obra de la fe cristiana, solamente fluye el genuino amor,

El que es salvo, se ocupa diariamente de su salvación;

Con trabajo constante, se ocupa de ella, con temblor y temor,

Pues es Dios el que produce por su buena voluntad, la justificación.

 Debemos ser celosos de buenas obras, pero no para la salvación,
Cuidadosos de hacer buenas obras, para dar la gloria a Dios;

El Testigo verdadero dirá “Conozco tus obras” y dará su aprobación,

Pues la fe que no obra es muerta, y no escucha ya,  su divina voz.
 Una de las palabras preferidas de Pablo, era “Libertad”,

En sus cartas la usa a menudo, porque era algo fundamental;

Definía el evangelio, el cual produce libertad, por la verdad,

Pues nos llama a vivir de una manera diferente, no detrimental.

La alerta es, cuidado con no caer en el aberrante legalismo,

Que tampoco caigamos en la licencia, el esclavizante libertinaje;

Cristo nos hizo libres, no para que nos sirviéramos así mismo…
Sino para dar nuestras vidas en sacrificio vivo, para su homenaje.

 Ya pronto se escuchará la voz potente de trompera que surcará el aire,
Que anuncia que viene Cristo en las nubes, para dar su galardón;

El pueblo de la fe de Jesús y que guarda sus mandatos dirá con donaire,

“Este es el Dios que hemos esperado y él nos salvará”, ¡Vamos a Sion!
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